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John Reed 
 

Las palabras de Karl Liebknecht 
* 

 
 

 

 

UANDO estuve en Berlín en diciembre de 1915 fui a 

ver a Karl Liebknecht. Tenía una oficina en un distri-

to, en la sede Socialdemócrata, en la sección más 

pobre de la ciudad, en una calle, recuerdo, que parecía muy 

como Washington Street en Boston. Era una habitación gran-

de, desnuda, las paredes adornadas con retratos de Bebel y 

Liebknecht el anciano, y los monumentos conmemorativos de 

acontecimientos históricos en la gran historia de la socialde-

mocracia alemana.  

Liebknecht estaba en su mesa en el centro de la sala, la mitad 

inferior de su rostro débilmente iluminado por una luz verde-

sombreado. Vestía una capa semi militar con botones hasta el 

cuello, y su mano jugaba nerviosamente con un cortador de 

papel cuando hablaba, mientras sus ojos nunca abandonaron 

los míos. Su rostro era oscuro con una expresión amable.  

La puerta del salón interior había quedado abierta. Estaba va-

cío, excepto por dos o tres mujeres de aspecto desamparado, 

viudas, que estaban sentados tristemente e inmóviles en sillas 

a lo largo de la pared, esperando que algún funcionario de la 

sucursal de negocios relacionados con pensiones por la muer-

te de sus maridos....  

"La guerra?", le pregunté, apuntando hacia ellas. Liebknecht 

                                                           
*
 Artículo de John Reed publicado por primera vez el 1 de febrero de 1919 

en The Revolutionary Age. Traducido del inglés del MIA 

(https://www.marxists.org) 
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asintió con la cabeza. "Lo mejor de nosotros-", dijo lentamen-

te, en inglés con palabras en alemán.  

Yo no había visto la declaración que Liebknecht había envia-

do a Holanda y que fue incluso entonces publicada en todo el 

mundo, especialmente por los aliados de la prensa capitalista, 

llamándolo "el más valiente de los valientes." Así que fue más 

o menos natural que debo preguntarle si su actitud de hostili-

dad a la guerra y el Gobierno sigue siendo la misma”.  

"No hay otra actitud para un socialdemócrata " dijo, con una 

tenue sonrisa de diversión. "Como cada problema surge de la 

agresión capitalista, debe cumplirse plenamente y sin amba-

ges. A pesar de la prodigiosa capacidad de influencia en todos 

los países del mundo a sus pueblos, la clase obrera internacio-

nal aún no está convencida de que esta guerra es su guerra. Un 

representante de los trabajadores debe expresar este senti-

miento."  

"¿Y las posibilidades de la revolución mundial?"  

''En mi opinión", contestó serenamente, "nada puede salir de 

la guerra."  

Esta es prácticamente toda nuestra conversación. A otras pre-

guntas que le pregunté si él hubiera contestado, podría haber 

revelado los planes y proyectos del movimiento, o del trabajo 

que se está llevando a cabo. Por ello se negaba a contestar. 

Después de todo, él no sabía quién era yo....  

De Rosa Luxemburg nunca supe, pero hablé de ella con cama-

radas que tuvo. He llegado a pensar en ella como uno de los 

grandes cerebros constructivos del Movimiento izquierdista 

en Europa, de una inteligencia que, al igual que Lenin en Ru-

sia, habría sido de un valor incalculable para el establecimien-

to del nuevo orden en Alemania, de los cuales fue el Karl Lie-

bknecht una llama profética.  

Liebknecht fue detenido, y mientras era trasladado en un au-

tomóvil a la cárcel por un grupo de "voluntarios" armados (sin 
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duda aristocráticos jóvenes oficiales), fue “baleado mientras 

intentaba escapar" … "cuando el automóvil se paró "al cruzar 

el Tiergarten. En otras palabras, fue trasladado a un lugar bas-

tante alejado y simplemente asesinado. Rosa Luxemburg se 

reunió más tarde a tan terrible destino. Ella fue golpeada hasta 

la muerte por una "mafia de cuello blanco", y su cuerpo fue 

arrojado en el canal.  

Fue la burguesía de Berlín, de Alemania, del mundo de los 

banqueros, hombres de negocios, funcionarios, "personas res-

petables", la que realmente cometió el asesinato.  

Pero fue el Gobierno Ebert-Scheidemann, jefes socialistas 

antes detestados por los aliados de la prensa capitalista, el que 

suprimió la revuelta de la clase obrera alemana con la ayuda 

de las tropas del Kaiser, permitieron que esa mafia disparara 

por la espalda de Karl Liebknecht y pisotearan la vida de Rosa 

Luxemburg. Y la prensa capitalista aliada aplaude...  

Lo que la prensa capitalista tiene que decir acerca de esto es 

un asunto de relativa indiferencia respecto a nosotros. Esta-

mos ocupados con un mayor y más peligroso enemigo en 

nuestras propias filas, los socialistas moderados, quienes, a 

sus otros crímenes contra los trabajadores, ahora han añadido 

el delito de asesinato.  
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John Reed 

Los Soviets en acción
 

 

 

 

NTRE el coro de insultos y falsedades dirigido contra 

los soviets rusos por parte de la prensa capitalista se 

puede escuchar una voz estridente que grita con una 

especie de pánico: "¡No hay gobierno en Rusia! ¡No hay or-

ganización entre los trabajadores rusos! ¡No funcionará! ¡No 

funcionará!". 

Es la táctica de la calumnia. 

Como todo auténtico socialista sabe, y como los que hemos 

visto la revolución rusa podemos atestiguar, existe actualmen-

te en Moscú y en todas las ciudades y pueblos de Rusia una 

estructura política enormemente compleja, sostenida por la 

mayoría del pueblo y que funciona tan bien como ningún otro 

gobierno popular recién nacido ha funcionado jamás. Los tra-

bajadores de Rusia han construido a partir de sus necesidades 

vitales una organización económica que está evolucionando 

hacia una verdadera democracia industrial. 

El Estado Soviético está basado en los Soviets -o Consejos- 

de trabajadores y en los Soviets de campesinos. Estos Conse-

jos -instituciones características de la Revolución Rusia- se 

originaron en 1905, cuando durante la primera huelga general 

de los trabajadores, las fábricas de Petrogrado y las organiza-

ciones obreras enviaron delegados al Comité Central. Este 

Comité de Huelga fue llamado Consejo de Diputados Obre-

                                                           

   John Reed: Escrito: 1918.  Primera edición: The Liberator, oct. 1918. 

Fuente: Marxists Internet Archive, 2000 

E 
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ros. Convocó la segunda huelga general en el otoño de 1905, 

mandó organizaciones a toda Rusia y por un breve lapso de 

tiempo fue reconocido por el Gobierno Imperial como el in-

terlocutor autorizado de la clase trabajadora revolucionaria 

rusa. 

Con el fracaso de la revolución de 1905, los miembros del 

Consejo huyeron o fueron deportados a Siberia. Pero ese tipo 

de unión resultó tan sorprendentemente efectiva como órgano 

político que todos los partidos revolucionarios incluyeron un 

Consejo de Diputados Obreros en su planes para un futuro 

levantamiento. 

En marzo de 1917, cuando ante una Rusia que brama como un 

océano, el zar abdicó, el Gran Duque Miguel rechazó el trono 

y la reclutante Duma (el seudoparlamento zarista) fue forzada 

a tomar las riendas del gobierno, el Consejo de Diputados 

Obreros renació de nuevo. En pocos días fue ampliado para 

incluir delegados del Ejército, pasando a llamarse Consejo de 

Diputados de Obreros y Soldados. Excepto Kerensky, la Du-

ma estaba compuesta de burgueses y no tenía conexión alguna 

con las masas revolucionarias. La lucha había de continuar, 

debía restablecerse el orden, mantenerse el frente ...los miem-

bros del Comité de la Duma no estaban en condiciones de 

llevar a cabo esas tareas; se vieron obligados a llamar a los 

representantes de los trabajadores y los soldados -en otras 

palabras, al Consejo-. El Consejo se hizo cargo del trabajo de 

la revolución, de la coordinación de las actividades del pue-

blo, de la preservación del orden. Además asumió la tarea de 

asegurar la revolución contra la traición de la burguesía. 

Desde el momento en que la Duma se vio forzada a apelar al 

Consejo, en Rusia existieron dos gobiernos, y dos gobiernos 

lucharon por el poder hasta noviembre de 1917, cuando los 

soviets, bajo el control bolchevique, derribaron a la coalición 

de gobierno. 

Había, como he dicho, Soviets de diputados tanto obreros 

como soldados. Algo más tarde surgieron los soviets de Dipu-
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tados Campesinos. En la mayoría de las ciudades los Soviets 

Obreros y Soldados se reunían juntos; también convocaban 

sus Congresos Panrusos conjuntamente. Los soviets de Cam-

pesinos, sin embrago, estaban dominados por elementos reac-

cionarios y no se unieron a los obreros y soldados hasta la 

revolución de Noviembre y el establecimiento del Gobierno 

Soviético. 

 

¿Quiénes eran los miembros de los Soviets? 

 

El soviet se basa directamente en los trabajadores en las fábri-

cas y en los campesinos en los campos. Al principio los dele-

gados de los soviets de Obreros, Soldados y Campesinos, eran 

elegidos de acuerdo con reglas que variaban según las necesi-

dades y la población de las diferentes localidades. En algunos 

pueblos los campesinos elegían un delegado por cada cin-

cuenta electores. Los soldados en los cuarteles tenían derecho 

a un cierto número de delegados por regimiento, sin conside-

ración a su fuerza; las tropas en el frente, sin embargo, elegían 

a sus soviets de manera diferente. En cuanto a los trabajadores 

en las grandes ciudades, pronto descubrieron que los soviets 

eran difíciles de manejar a menos que los delegados fuesen 

limitados a uno cada quinientos. De la misma manera, los 

primeros Congresos Panrusos de los Soviets se basaron apro-

ximadamente en un delegado por cada veinticinco mil votan-

tes, aunque de hecho los delegados representaban circunscrip-

ciones de varios tamaños.  

Hasta febrero de 1918 cualquiera podía votar delegados para 

los Soviets. Incluso si los burgueses hubieran organizado y 

solicitado representación en los Soviets, se les hubiera otorga-

do. Por ejemplo, durante los mandatos del Gobierno Provisio-

nal, hubo una representación burguesa en el Soviet de Petro-

grado -un delegado de la Unión de Hombres Profesionales, 

que comprendía doctores, juristas, profesores, etc.-. 

El pasado marzo la constitución de los Soviets fue desarrolla-
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da con detalle y aplicada universalmente. Restringía el dere-

cho de voto a: 

-Ciudadanos de todas las Repúblicas Socialistas Soviéticas de 

ambos sexos que hayan cumplido dieciocho años el día de las 

elecciones ... 

-Todos aquéllos que se ganen la vida a través del trabajo pro-

ductivo y útil de la sociedad y que sean miembros de los sin-

dicatos ... 

-Quedaban excluidos del derecho a voto: los que emplean 

fuerza de trabajo para obtener beneficio; las personas que vi-

ven de plusvalías; comerciantes y agentes privados de nego-

cios; empresarios de comunidades religiosas; ex-miembros de 

la policía y de la gendarmería; la antigua dinastía reinante; los 

deficientes mentales; los sordomudos; y todos los condenados 

por delitos menores mezquinos e indignos. 

En cuanto a los campesinos, cada cien de ellos en los pueblos 

eligen un representante para el Soviet del Volost, o Munici-

pio. Los Soviets de los Volost envían delegados a los Soviets 

del Uyezd, o condado, el cual a su vez envía delegados al So-

viet del Oblast, o provincia, para el cual también se eligen 

delegados de los Soviets de Trabajadores de las ciudades. 

El Soviet de Petrogrado de Diputados Obreros y Soldados, 

que operaban cuando estuve en Rusia, puede servir como 

ejemplo de cómo funcionan las unidades urbanas de gobierno 

en un estado Socialista. 

Constaba de unos 1200 diputados, y en circunstancias norma-

les celebraba una sesión plenaria cada dos semanas. Entretan-

to elegía a un Comité Ejecutivo Central de 110 miembros, 

proporcionalmente a los partidos, y este Comité Central aña-

día por invitación a delegados de los comités centrales de los 

sindicatos, de los comités de las fábricas y de otras organiza-

ciones democráticas.  

Junto al Soviet de la gran ciudad, existían también los Rayon, 
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o Soviets de distrito. Estaban compuestos de diputados electos 

para el soviet de la ciudad por cada distrito y administraban su 

zona de la ciudad. Naturalmente, en algunos distritos no había 

fábricas y, por tanto, tampoco representación de esos distritos, 

ni en el Soviet de la ciudad ni en el Soviet de distrito. Pero el 

sistema soviético es extraordinariamente flexible, y, si los 

cocineros y los camareros, o los basureros, o los porteros, o 

los conductores de ese distrito se organizaban y solicitaban 

representación, se les concedían delegados. 

Las elecciones de los delegados están basadas en la represen-

tación proporcional, lo que significa que los partidos políticos 

están representados en proporción exacta al número total de 

votantes de la ciudad. Y son los partidos políticos y los pro-

gramas los que votan, no los candidatos. Los candidatos son 

designados por los comités centrales de los partido políticos, 

que pueden reemplazarlos por otros miembros del partido. 

Asimismo, los delegados no son elegidos por un plazo de 

tiempo determinado, sino que pueden ser revocados en cual-

quier momento. 

Nunca antes se creó un cuerpo político más sensible y percep-

tivo a la voluntad popular. Esto era necesario, pues en los pe-

ríodos revolucionarios, la voluntad popular cambia con gran 

rapidez. Por ejemplo, durante la primera semana de diciembre 

de 1917 hubo desfiles y manifestaciones en favor de la Asam-

blea Constituyente -es decir, contra el poder soviético-. Uno 

de esos desfiles fue tiroteado por algún Guardia Rojo irres-

ponsable y varias personas murieron. La reacción a esa estú-

pida violencia fue inmediata. Más de una docena de diputados 

bolcheviques fueron cesados y reemplazados por menchevi-

ques. Pasaron tres semanas antes de que el sentimiento popu-

lar se tranquilizara y los mencheviques fueran reemplazados 

uno a uno de nuevo por los bolcheviques.  
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El Estado Soviético 

 

Al menos dos veces al año se eligen delegados de toda Rusia 

para el Congreso de Soviets Panruso. Teóricamente estos de-

legados se eligen por designación popular directa; en las pro-

vincias uno por cada 125.000 votantes; en las ciudades uno 

por cada 25.000; sin embargo en la práctica, son normalmente 

elegidos por los soviets provinciales y urbanos. Se puede con-

vocar una sesión extraordinaria del congreso en cualquier 

momento, a iniciativa del Comité Central Ejecutivo Panruso, 

o a petición de soviets que representen un tercio de la pobla-

ción trabajadora de Rusia. 

Este órgano, formado por unos 2.000 delegados, se reúne en 

la capital en forma de gran soviet y decide sobre los asuntos 

esenciales de la política nacional. Elige un Comité Central 

Ejecutivo, como el Comité Central del Soviet de Petrogrado, 

que invita a los delegados de los comités centrales de todas las 

organizaciones democráticas. 

Este Comité Central Ejecutivo de los Soviets Panruso aumen-

tado, es el parlamento de la República Rusa. Está formado por 

unas 350 personas. Entre los Congresos Panrusos es la autori-

dad suprema, pero no debe actuar al margen de las líneas dic-

tadas por el último Congreso y es absolutamente responsable 

de todos sus actos ante el siguiente Congreso.  

Por ejemplo, el Comité Central Ejecutivo puede, y lo hizo, 

ordenar que se firmara el tratado de paz con Alemania. Pero 

no pudo hacer que este tratado vinculara a Rusia. Sólo el 

Congreso Panruso tiene poder para ratificar el tratado. 

El Comité Ejecutivo Central elige entre sus miembros once 

delegados como presidentes de comités a cargo de los diferen-

tes departamentos del gobierno, en el lugar de los ministros. 

Estos delegados pueden ser destituidos en cualquier momento. 

Son absolutamente responsables ante el Comité Central Eje-

cutivo. Los delegados eligen a un Presidente. Desde que se ha 

constituido el Gobierno Soviético este presidente- o primer 
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ministro- ha sido Nicolai Lenin. Si su dirección fuera insatis-

factoria, Lenin podría ser destituido en cualquier momento por 

la delegación de las masas del pueblo ruso o en el plazo de unas 

pocas semanas por el propio pueblo ruso directamente. 

La principal función de los soviets es la defensa y consolida-

ción de la revolución. Expresan la voluntad política de las 

masas no sólo en los Congresos Panrusos, donde su autoridad 

es casi suprema. Esta centralización existe porque los soviets 

locales crean el gobierno central y no el gobierno central los 

soviets locales. A pesar de la autonomía local, sin embargo, 

los decretos del comité Central Ejecutivo y las órdenes de los 

delegados son válidos para todo el país, porque en la república 

Soviética no hay intereses sectoriales privados que servir, y la 

causa de la Revolución es en todas partes la misma. 

Observadores mal informados, la mayoría de ellos de la inte-

lligentsia de clase media, acostumbran a decir que están a 

favor de los soviets, pero contra los bolcheviques. Esto es un 

absurdo. Los soviets son los órganos de representación más 

perfecta de la clase trabajadora, eso es verdad, pero son tam-

bién las armas de la dictadura del proletariado, a la que todos 

los partidos anti-bolcheviques se oponen encarnizadamente. 

Así, la disposición de la gente a adherirse a la política de la 

dictadura del proletariado no sólo se mide por los miembros 

del partido bolchevique -partido comunista, como ahora se 

llama-,sino también por el crecimiento y actividad de los so-

viets locales de Rusia.  

El ejemplo más notable de esto lo encontramos entre los cam-

pesinos, que no tomaron la dirección de la revolución, y cuyo 

primer y casi exclusivo interés en ella fue la confiscación de 

las grandes fincas. Los soviets de Diputados Campesinos no 

tenían al principio prácticamente otra función que la solución 

del problema de la tierra. Fue el fracaso en la solución a este 

problema el que volvió la atención de la gran masa de campe-

sinos hacia las razones sociales que había tras este fracaso - 

eso, unido a la propaganda continua del ala izquierda de los 
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partidos revolucionarios Socialistas y Bolcheviques y a la 

vuelta a los pueblos de los soldados revolucionarios. 

El partido tradicional de los campesinos es el Partido Socialis-

ta Revolucionario. La gran masa inerte de campesinos cuyo 

único interés era su tierra y que nunca había tenido fuerza 

luchadora ni iniciativa política, al principio rechazó tener algo 

que ver con los soviets. Sin embargo, aquellos campesinos 

que participaron en los soviets, pronto despertaron a la idea de 

la dictadura del proletariado. Y casi invariablemente ingresa-

ron y se convirtieron en partidarios del gobierno soviético.  

En el Comisariado de Agricultura de Petrogrado hay un mapa 

de Rusia, salpicado de alfileres rojos. Cada uno de esos alfile-

res representa un Soviet de Diputados Campesino. La primer 

vez que vi el mapa, fijado en el viejo cuartel general de los 

Soviets de campesinos en Fontanka, los puntos rojos se espar-

cían diseminados por el vasto país, y su número no aumenta-

ba. En los primeros ocho meses de la revolución, había vo-

losts, uyezds, provincias enteras, de hecho, donde sólo una o 

dos grandes ciudades y quizá unos cuantos pueblos dispersos 

tenían un Soviet de campesinos. Sin embargo, después de la 

revolución de noviembre podías ver a toda Rusia enrojecer 

ante tus ojos, a medida que pueblo tras pueblo, condado tras 

condado, provincia tras provincia, se levantaba y formaba su 

Consejo de Campesinos. 

En el momento de la insurrección bolchevique podría haberse 

elegido una Asamblea Constituyente con una mayoría anti-

soviética. Un mes después esto habría sido imposible. Yo vi 

tres Convenciones Panrusas de Campesinos en Petrogrado. 

Los delegados llegaban -la gran mayoría de ellos revoluciona-

rios socialistas del ala derecha-. Comenzaba la sesión -y 

siempre eran sesiones violentas- bajo la presencia de Avksen-

tiev o Peshekhanov. En pocos días se desplazarían hacia la 

izquierda y serían dominados por seudo-radicales como 

Tchernov. Poridonova sería elegida presidenta. Entonces la 

minoría conservadora se escindiría y montaría una convención 
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alternativa que en pocos días acabaría en nada. Y la mayoría 

enviaría delegados para unirse a los Soviets en Smolny. Esto 

pasó cada una de la veces.  

Nunca olvidaré la Conferencia de Campesinos que tuvo lugar 

a finales de noviembre y cómo Tchernov luchó por el control 

y lo perdió, y esa maravillosa marcha de proletarios encaneci-

dos por el polvo que marchaba hacia Smolny a través de las 

calles nevadas, cantando, con sus banderas rojo-sangre on-

deando en el viento helado. Era noche cerrada. En los escalo-

nes de Smolny cientos de hombres trabajadores esperaban 

para recibir a sus hermanos campesinos, y, bajo la débil luz, 

las dos masas, una descendiendo y la otra ascendiendo, se 

fundieron rápidamente y se abrazaban, y lloraban, y aplau-

dían. 

Los Soviets pueden aprobar decretos que supongan cambios 

económicos fundamentales, pero deben llevarse a cabo por las 

propias organizaciones populares locales.  

La confiscación y distribución de la tierra, por ejemplo, se 

dejó en manos de los Comités de la Tierra de los Campesinos. 

Estos Comités de la Tierra fueron elegidos por los campesinos 

a propuesta del Príncipe Lvov, el primer jefe del gobierno 

provisional. Con respecto a la cuestión de la tierra, fue inevi-

table llegar a un acuerdo, según el cual, las grandes haciendas 

debían ser fraccionadas y distribuidas entre los campesinos. El 

Príncipe Lvov pidió a los campesinos que eligieran Comités 

de Tierra, que no sólo debían determinar sus propias necesi-

dades agrícolas, sino también medir y hacer avalúo de las 

grandes fincas. Pero cuando estos comités de la Tierra intenta-

ron funcionar, los propietarios los habían detenido. 

Cuando los Soviets tomaron el poder su primera acción fue 

promulgar el Decreto de la Tierra. Este Decreto no era siquie-

ra un proyecto bolchevique, sino el programa del ala derecha 

(o moderada) del Partido Socialista Revolucionario, desarro-

llado a partir de varios centenares de peticiones de campesi-

nos. El decreto abolió para siempre los títulos privados de la 
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tierra o recursos naturales de Rusia y dejó a los Comité de 

Tierra la tarea de distribuir la tierra entre los campesinos, has-

ta que la Asamblea Constituyente resolviera finalmente la 

cuestión. 

Tras la disolución de la asamblea constituyente, el decreto se 

hizo definitivo.  

Aparte de estas pocas proposiciones generales y de una sec-

ción establecida para emigración de la población excedente en 

vecindarios superpoblados, los detalles de la confiscación y la 

distribución se dejaron enteramente a los Comités Locales de 

la Tierra. Kalagayev, el primer Comisario de Agricultura ela-

boró un detallado conjunto de reglas para guiar a los campesi-

nos en un detallado conjunto de reglas para guiar a los campe-

sinos en su acción. Pero Lenin, en un discurso ante el Comité 

central Ejecutivo, persuadió al gobierno que dejara a los cam-

pesinos llevar el asunto de una manera revolucionaria, aconse-

jando solamente a los campesinos pobres que se organizaran 

contra los campesinos ricos ("Dejad que diez campesinos po-

bres se enfrenten a cada campesino rico" dijo Lenin).  

Por supuesto ningún campesino podía poseer su tierra, no 

obstante, podía tomar lo que la tierra le ofrecía y tratarlo co-

mo propiedad privada. Pero la política del gobierno, actuando 

a través del Comité Local de la Tierra, es desalentar esta ten-

dencia. Los campesinos que quieren convertirse en propieta-

rios pueden hacerlo, pero no son ayudados por el gobierno. 

Por el contrario, a los campesinos que cultivan cooperativa-

mente se les dan créditos, simientes, herramientas, y forma-

ción en técnicas modernas. 

Adscritos a los Comités de Tierra hay expertos en agricultura 

i silvicultura. Para coordinar las prácticas de los Comités Lo-

cales, se elige de entre ellos un órgano central, conocido como 

el Comité Principal de la Tierra, que se encuentra en la capi-

tal, en estrecho contacto con el Comisariado de Agricultura. 

Cuando estalló la revolución de marzo, los propietarios y ad-
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ministradores de muchas plantas industriales, o bien las deja-

ron o fueron expulsados por los trabajadores. En las fábricas 

del gobierno, donde el trabajo había estado mucho tiempo a 

merced de burócratas irresponsables designados por el zar, se 

dio especialmente esta situación. 

Sin directores, encargados y en muchos casos ingenieros y 

contables, los trabajadores se encontraban enfrentados a la 

alternativa de continuar trabajando o morir de hambre. Se 

eligió un comité, con un delgado de cada "sección" o depar-

tamento, este comité, intentó dirigir la fábrica ... Por supuesto, 

al principio, éste pareció un plan sin futuro. Las funciones de 

los diferentes departamentos podían coordinarse de ésta ma-

nera, pero la falta de formación técnica por parte de los traba-

jadores produjo algunos resultados grotescos. 

Finalmente se celebró la reunión del comité en una de las fá-

bricas, donde un trabajador se levantó y dijo: "Camaradas, 

¿Por qué nos preocupamos? La cuestión de los técnicos exper-

tos no es difícil. Recordad que el jefe no era un técnico exper-

to; el jefe no sabía ingeniería, química o contabilidad. Todo lo 

que hacía era poseer. Cuando quería ayuda técnica, contrataba 

hombres que se la proporcionaran. Bien, ahora nosotros so-

mos los jefes. ¡Contratemos ingenieros, contables, etc., que 

trabajen para nosotros!. 

En las fábricas estatales el problema era comparativamente 

simple, porque la Revolución destituyó automáticamente al 

"jefe" y realmente nunca lo substituyó por otro. Pero cuando 

los Comités de Delegados de Fábrica se entendieron a las fá-

bricas de propiedad privada, fueron duramente combatidos 

por los propietarios de la fábricas, la mayoría de los cuales 

estaban estableciendo contactos con los sindicatos. 

En las fábricas privadas, además, los comités de delegados 

eran producto de la necesidad. Después de los tres primeros 

meses de la Revolución, durante los cuales la clase media y 

las organizaciones proletarias trabajaron juntas en una armo-

nía utópica, los capitalistas industriales comenzaron a temer el 
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poder creciente y la ambición de las organizaciones trabajado-

ras -igual que los propietarios en el campo temían al comité 

de la tierra y los oficiales a los comités de soldados y a los 

Soviets-. Durante aproximadamente la primera parte de junio, 

comenzó la campaña más o menos consciente de toda la bur-

guesía para detener la revolución y descomponer las organi-

zaciones democráticas. Empezando por los Comités de dele-

gados de Fábrica, los propietarios industriales planeaban ba-

rrerlo todo, incluidos los soviets. El ejército estaba desorgani-

zado, se desviaban suministros, municiones y comida, y se 

entregaban posiciones reales a los alemanes, como Riga; en el 

campo, se persuadió a los campesinos para que guardaran el 

grano y provocaran desórdenes que dieron a los cosacos una 

excusa para "restaurar la paz"; y la industria. Más importante 

que todo lo demás, la maquinaria y el propio funcionamiento 

de las fábricas fueron saboteados, el transporte aún más des-

trozado y las minas de carbón y metal y las fuentes de mate-

rias primas dañadas lo más posible. No se ahorraron esfuerzos 

para cerrar las fábricas y rendir a los trabajadores, a fin de que 

volvieran a someterse al viejo régimen industrial.  

Los trabajadores se vieron forzados a resistir a esto. El Comité 

de Delegados de Fábrica reaccionó y tomó el mando. Por su-

puesto, al principio, los trabajadores rusos cometieron absur-

dos errores, como se ha dicho a todo el mundo una y otra vez. 

Pedían salarios imposibles, intentaron llevar a cabo procesos 

de manufactura técnicamente complicados sin experiencia 

suficiente, en algunos casos incluso pidieron al jefe que vol-

viera bajo sus propias condiciones.  

Pero tales casos son una ínfima minoría; en la mayoría de las 

plantas trabajadoras eran lo bastante ingeniosos como para ser 

capaces de llevar la industria sin los jefes. 

Los propietarios intentaron falsificar los libros, ocultar pedi-

dos; el Comité de Delegados de Fábrica se vio obligado a en-

contrar formas de control de los libros. Los propietario trata-

ron de robar piezas de las máquinas; así, el comité tuvo que 
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reglamentar que nada debía entrar o salir de la planta sin per-

miso. Cuando la fábrica iba a cerrar por falta de combustible, 

materias primas o pedidos, el Comité de Delegados de Fábrica 

tenía que enviar hombres a través de media Rusia a las minas, 

o al Cáucaso a por aceite, o a Crimea a por algodón; y los 

trabajadores habían de enviar delegados a vender el producto. 

Durante el paro de los ferrocarriles, los agentes del comité 

tuvieron que llegar a acuerdo con el Sindicato de Ferroviarios 

para el transporte de cargas. Para defenderlo contra los huel-

guistas, el Comité tuvo que asumir la función de contratar y 

relevar a trabajadores. 

Así el Comité de Delegados de Fábrica fue una creación de la 

anarquía rusa, forzada por la necesidad de aprender cómo 

aprender a dirigir la industria, para que cuando llegara el mo-

mento, los trabajadores rusos pudieran asumir el control real 

con pocas fricciones.  

Como ejemplo de la forma en que las masas trabajadoras jun-

tas, está el asunto de las 200.000 cargas de carbón, que se 

sacaron de las carboneras de la flota de combate báltica en 

diciembre y fueron transferidas por los comités de marinos 

para mantener en funcionamiento las fábricas de Petrogrado 

durante la carestía del carbón. 

La Factoría Obukhov era una planta de acero que fabricaba 

suministros para la Armada. El presidente del comité de Obu-

khov era un ruso-americano, de nombre Petrovsky, bien co-

nocido aquí como anarquista. Una día el encargado del depar-

tamento de torpedos dijo a Petrovsky que el departamento 

habría de cerrar, debido a la imposibilidad de obtener ciertos 

pequeños tubos usados por una fábrica del otro lado del río, 

cuya producción se había contratado para dentro de tres me-

ses. El cierre del departamento de torpedos significaba que 

400 hombres se quedarían sin trabajo. 

-"Conseguiré los tubos"- dijo Petrovsky.  

Fue directo a la fábrica, donde en vez de buscar al director, se 
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dirigió al presidente del Comité de delegados de Fábrica local. 

"Camarada", dijo "si no tenemos tubos en dos días nuestro 

departamento de torpedos tendrá que cerrar y 400 de los chi-

cos quedarán sin trabajo". 

El presiente pidió sus libros y descubrió que tres plantas pri-

vadas cercanas habían encargado varios miles de tubos. Él y 

Petrovsky visitaron inmediatamente estas tres plantas y llama-

ron a los Presidentes de sus Comités de delegados de Fábrica. 

En dos de las fábricas resultó que los tubos no se necesitaban 

inmediatamente; y al día siguiente se entregaron los tubos a la 

Fábrica Obukhov, y el departamento de torpedos no cerró. 

En Novgorod había una fábrica textil. Al estallar la revolu-

ción, el propietario se dijo a sí mismo, "tenemos problemas. 

No podremos obtener beneficios mientras esta revolución 

continúe. Cerremos el negocio hasta que la cosa se acabe". 

Así cerró la fábrica y él, los empleados de las oficinas, los 

químicos, ingenieros y el director, tomaron el tren a Petrogra-

do. Al día siguiente los trabajadores abrieron la fábrica. Pero 

esos trabajadores eran quizá un poco más ignorantes que la 

mayoría de los trabajadores. No sabían nada de procesos téc-

nicos de manufactura, sobre la contabilidad, dirección o venta. 

Eligieron un Comité de Delegados de fábrica y encontraron 

cierta cantidad de combustible y materias primas almacenada, 

dispuestas para la manufactura de tela de algodón. 

No sabiendo qué se hacía con la tela de algodón una vez fa-

bricada, primero se proveyeron en cantidad suficiente para sus 

familias. Después, como algunos telares estaban estropeados, 

enviaron a un taller de maquinaria cercano a un delegado, que 

propuso entregar tela a cambio de asistencia técnica. Hecho 

esto, llegaron a un acuerdo con la cooperativa local, para pro-

porcionar ropa a cambio de comida. Llevaron incluso el prin-

cipio del trueque al extremo de cambiar piezas de tela por 

combustible con los mineros de carbón de Jarkov, y por trans-

porte con el Sindicato de Ferroviarios. 
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Pero finalmente saturaron el mercado local de tela de algodón 

y entonces chocaron con una demanda que el paño no podía 

satisfacer -el alquiler. Esto sucedía en los días del Gobierno 

Provisional, cuando aún existían propietarios. El alquiler ha-

bía de pagarse con dinero. Así que cargaron un tren de tela y 

lo enviaron, a cargo de un delegado, a Moscú. El delegado 

dejó el tren en la estación y recorrió la calle. Entró en una 

sastrería y preguntó si el sastre necesitaba tela. 

-"¿Cuánta?" - Preguntó el Sastre. 

-"Un tren" - Contestó el delegado. 

-"¿A qué precio?" 

-"No lo sé. ¿Cuánto pagas normalmente por la tela?". 

El sastre consiguió la tela casi regalada y el delegado, que 

nunca había visto tanto dinero junto, volvió a Novgorod 

enormemente contento. 

Así era como en toda Rusia los trabajadores estaban adqui-

riendo la formación necesaria en los fundamentos de la pro-

ducción industrial e incluso la distribución, para que cuando 

llegara la revolución de Noviembre pudieran ocupar sus pues-

tos en la organización del control obrero. 

En junio de 1917 se celebró la primera reunión de comités de 

delegados. En este momento los comités apenas se habían 

extendido fuera de Petrogrado. Fue una reunión notable, for-

mada por los delegados de la actual base, la mayoría de ellos 

bolcheviques, algunos anarco-sindicalistas; y su razón de ser 

era la protesta contra las tácticas de los sindicatos. En el mun-

do político los bolcheviques repetían que ningún socialista 

tenía derecho a participar en un gobierno de coalición con la 

burguesía. La propia reunión de delegados de comités adoptó 

la posición de tener la misma actitud hacia la industria. 

En otras palabras, los empresarios y los trabajadores no tienen 

ningún interés en común; ningún trabajador con conciencia de 

clase puede ser miembro de una mesa de arbitraje o concilia-
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ción salvó para hacer saber a los empresarios las demandas de 

los trabajadores. La producción industrial ha de estar absolu-

tamente controlada por los trabajadores. 

En un primer momento los sindicatos lucharon encarnizada-

mente contra los Comités de Fábrica. Pero los Comités, que 

estaban en posición de asumir el control de la industria, con-

solidaron y extendieron su poder fácilmente. Muchos trabaja-

dores podían no ver la necesidad de sindicarse, pero todos 

ellos veían la necesidad de participar en las elecciones del 

comité que controlaba sus trabajos de forma inmediata. Por 

otra parte los Comités de delegados reconocían el valor de los 

sindicatos; no se empleaba a ningún trabajador nuevo a menos 

que pudiera mostrar un carné de sindicato; eran los comités de 

delegados los que aplicaban localmente los reglamentos de los 

diferentes sindicatos. En este momento los sindicatos y los 

Comités de Fábrica trabajaban en perfecta armonía cada uno 

de ellos en su ámbito. 

La propiedad privada de la industria no está aún abolida en 

Rusia. En muchas fábricas el propietario aún mantiene su títu-

lo, y se le permite cierto beneficio limitado en su inversión, 

con la condición de que trabaje por el éxito y el aumento de la 

extensión de la empresa; pero se le ha quitado el control. 

Aquellas industrias cuyos propietarios intentan cerrar la puer-

ta a sus trabajadores, o por el fraude o la fuerza tratan de obs-

taculizar las operaciones de la planta, son inmediatamente 

confiscadas por los trabajadores. Las condiciones, las horas y 

salarios de todas las industrias, de propiedad privada o estatal, 

son uniformes. 

La razón para esta supervivencia de un semi-capitalismo en 

un estado proletario, reside en el pasado de la vida económica 

de Rusia, el estado capitalista altamente organizado circun-

dante y la necesidad de producción industrial inmediata en 

Rusia, para combatir la presión de la industria extranjera. 

El agente por el que el estado controla la industria, tanta el 

trabajo como la producción se llama Consejo de Control de 
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Trabajadores. Este órgano central, situado en la capital está 

compuesto por delegados elegidos de los Consejos del Con-

trol de los Obreros locales, los cuales están formados por 

miembros de Comités de Delegados de Fábricas, delegados 

sindicales profesionales e ingenieros técnicos y expertos. Un 

Comité Ejecutivo Central dirige los asuntos de cada localidad, 

compuesto por trabajadores comunes, pero la mayoría traba-

jadores de otros distritos, para que sus decisiones estén libres 

de cualquier interés sectorial. Los consejos locales recomien-

dan al Consejo Panruso la confiscación de las fábricas, infor-

man sobre las necesidades de combustible, materias primas, 

transporte y trabajos en sus distritos, y ayudan a los trabajado-

res en el aprendizaje para dirigir las diferentes industrias. El 

Consejo Panruso tiene autoridad para confiscar plantas y para 

igualar los recursos económicos de las diferentes localida-

des... 

Si no hubiera sido por las organizaciones democráticas que 

existían ya antes de la revolución, no hay duda de que la revo-

lución Rusa se habría estancado hace mucho tiempo. 

La organización comercial ordinaria de distribución había 

sido totalmente destrozada. Sólo las sociedades cooperativas 

de consumidores conseguían alimentar al pueblo, y su sistema 

ha sido adoptado hace tiempo por los municipios, e incluso 

por el gobierno. 

Antes de la revolución había más de veinte millones de 

miembros en sociedades cooperativas en Rusia. Esta es una 

forma muy natural para los rusos, por su parecido con la pri-

mitiva cooperación de vida rural de Rusia durante siglos. 

En la fábrica Putilov, donde están empleados más de 40.000 

trabajadores, la sociedad cooperativa alimentó, albergó e in-

cluso visitó a más de 100.000 personas, proveyéndose del 

vestido en Inglaterra. 

Es este el carácter de los rusos el que olvida la gente que pien-

sa que Rusia no puede tener ningún gobierno porque no hay 
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fuerza central; y cuya imagen mental de Rusia es un comité 

servil en Moscú, dominado por Lenin, Trotsky, y mantenido 

por mercenarios de la Guardia Roja. Más bien es cierto todo 

lo contrario. Las organizaciones que he descrito se reproducen 

en casi todas las comunidades de Rusia. Y si una parte consi-

derable de Rusia se opusiera seriamente al gobierno soviético, 

los Soviets no durarían ni una hora.  
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Howard Zinn 

 

Para conocer a John Reed 
* 

 
Traducido por Manuel Talens 

 

 

En 1981 la factoría de Hollywood produjo una película, 

“Reds”, en la que no sólo el personaje principal –el periodis-

ta John Reed– era un comunista, sino que además estaba re-

presentado con simpatía. Fue ésta una más de las muchas 

pruebas ya existentes de que USA había tomado distancias de 

la histeria anticomunista que había prevalecido en los años 

cincuenta. A raíz de aquello, los editores del “Boston Globe” 

me pidieron que, como historiador, informase a sus lectores 

sobre John Reed. Las líneas que siguen aparecieron en ese 

periódico el 5 de enero de 1982. 

 

Los radicales son exasperantes por partida doble. No sólo se 

niegan a ajustarse a la idea de lo que debe ser un verdadero 

patriota usamericano, sino que tampoco cuadran en la idea 

general que suele tenerse de los radicales. Esto es lo que su-

cede con John Reed y Louise Bryant, que confundieron y en-

furecieron a los guardianes de la ortodoxia cultural y política 

en los tiempos de la Primera Guerra Mundial. Ambos apare-

cen hoy en Reds, la gran película de Warren Beatty, y algunos 

críticos refunfuñan ante lo que llaman “comunista chic” y 

“marxismo de moda”, en una repetición involuntaria de las 

pullas que tanto Reed como Bryant hubieron de soportar en su 

tiempo. 

 

                                                           
*
 Fuente:  Howard Zinn   (Extracto del libro Howard Zinn on History, 

Seven Stories Press, 2000 ).  

http://www.rebelion.org/mostrar.php?tipo=5&id=Howard%20Zinn&inicio=0
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 Nunca se les perdonó que ellos y sus extraordinarios amigos 

–Max Eastman, Emma Goldman, Lincoln Steffens, Margaret 

Sanger– avogaran por la libertad sexual en un país dominado 

por la rectitud cristiana, que se opusieran a la militarización 

en una época de patriotería guerrerista, que defendieran el 

socialismo cuando el mundo de los negocios y el gobierno se 

dedicaban a apalear y asesinar huelguistas o que aplaudieran 

la que, para ellos, era la primera revolución proletaria de la 

historia.  

Pero lo peor fue que se negaron a ser meros escritores e inte-

lectuales de esos que atacan al sistema con palabras; en vez de 

eso, se unieron a piquetes, se amaron con libertad, desafiaron 

a los comités del gobierno, fueron a la cárcel. Se mostraron 

partidarios de la revolución en sus acciones y en su arte, al 

mismo tiempo que ignoraban las sempiternas advertencias que 

los voyeurs de los movimientos sociales de cualquier genera-

ción han lanzado siempre contra el compromiso político.  

El establishment nunca le perdonó a John Reed (tampoco lo 

hicieron algunos de sus críticos, como Walter Lippmann and 

Eugene O'Neill) que se negase a separar arte de insurgencia, 

que no sólo fuese rebelde en su prosa, sino imaginativo en su 

activismo. Para Reed, la rebeldía era compromiso y diversión, 

análisis y aventura. Esto hizo que algunos de sus amigos libe-

rales no se lo tomasen en serio (Lippmann mencionó su “de-

seo exorbitante de que lo detuviesen”), sin comprender que la 

elite del poder en su país consideraba peligrosas las protestas 

con imaginación y no se tomaba a broma el coraje con inge-

nio, porque sabía muy bien que siempre es posible encarcelar 

a los rebeldes pertinaces, pero que la más alta traición, esa 

contra la cual no hay castigo adecuado, es la que consiste en 

volver atractiva la rebelión.  

Sus amigos lo llamaban Jack. Fue un poeta toda su vida, des-

de su infancia confortable en Portland (Oregón) hasta el Har-

vard College, desde las insurrecciones campesinas en México, 

las huelgas de los trabajadores de la seda en Nueva Jersey y la 



-  26 - 

de los mineros del carbón en Colorado hasta el frente de bata-

lla en Europa y junto a las masas bolcheviques que cantaban y 

gritaban en Petrogrado.  

Pero, tal como lo expresó Max Eastman, su editor en Masses, 

“la poesía para Reed no era sólo escribir palabras, sino vivir la 

vida”. De hecho, ninguno de sus muchos poemas alcanzaron 

la excelencia, pero él sí fue directo al corazón de guerras y 

revoluciones, huelgas y manifestaciones, y lo hizo con el ojo 

certero de una cámara (antes de que ésta existiese) y con la 

memoria de un magnetofón (antes de que lo inventasen). Dio 

vida a la historia para los lectores de revistas populares y po-

bretonas publicaciones mensuales para consumo de radicales. 

En Harvard, entre 1906 y 1910, Reed fue un atleta (en nata-

ción y waterpolo), un bromista, un animador, un escritor satí-

rico, un alumno del famoso profesor de escritura Charles 

Townsend Copeland, a quien llamaban “Copey” y, al mismo 

tiempo, un protegido del reportero sensacionalista Lincoln 

Steffens. Fue un crítico malicioso del esnobismo de Harvard, 

si bien no llegó a ser miembro del Walter Lippmann’s Socia-

list Club. Tras su graduación, viajó en un buque de carga has-

ta Europa, donde visitó Londres, París y Madrid, y luego re-

gresó para unirse a un grupo de escritores bohemios y radica-

les del neoyorquino Greenwich Village, donde Steffens le 

proporcionó su primer trabajo, en el que se ocupaba de abu-

rridas tareas editoriales para una revista politicoliteraria lla-

mada The American.  

El contraste entre la riqueza y la pobreza del Nueva York de 

1912 hería los sentidos y alguien con un ojo tan agudo como 

el de John Reed no podía ignorarlo. Empezó a escribir para 

Masses, una revista que acababa de aparecer, editada por Max 

Eastman (el hermano de la feminista socialista Crystal East-

man) y redactó un manifiesto en el que se afirmaba que “los 

poemas y dibujos rechazados por la prensa capitalista a causa 

de su excelencia serán bienvenidos en esta revista”. Masses 

era algo vivo, no el órgano oficial de un partido, sino un par-
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tido en sí mismo, con anarquistas y socialistas, artistas y escri-

tores y rebeldes indefinibles de todas clases en sus páginas: 

Carl Sandburg y Amy Lowell, William Carlos Williams, Up-

ton Sinclair. Y, del exterior, Bertrand Russell, Gorki, Picasso. 

Los tiempos temblaban con la lucha de clases. Reed fue a 

Lawrence (Massachusetts), donde mujeres y niños habían 

abandonado sus puestos de trabajo en la industria textil y es-

taban inmersos en una heroica y desgarradora huelga con la 

ayuda del sindicato IWW (el revolucionario Trabajadores 

Industriales del Mundo) y del Partido Socialista. Allí conoció 

a Bill Haywood, el dirigente del IWW (a quien describió co-

mo “un gigantón maltrecho con un ojo de menos y una mirada 

eminente en el otro”). Haywood lo puso al tanto de la huelga 

de 25.000 trabajadores de la seda al otro lado del río Hudson, 

en Patterson, los cuales exigían una jornada de trabajo de 

ocho horas, y le dijo que la policía, por toda respuesta, los 

había apaleado. La prensa no publicaba nada de esto, así que 

Reed fue a Paterson. No era el tipo de periodista que tomaba 

notas desde fuera: se unió al piquete, lo arrestaron por negarse 

a desalojar y pasó cuatro días en el calabozo.  

El artículo que publicó en Masses era ya un nuevo tipo de 

escritura, enardecida, implicada. Asistió a una asamblea de los 

huelguistas de Paterson, escuchó la arenga de la joven radical 

irlandesa Elizabeth Gurley Flynn sobre el poder de los brazos 

caídos y él, que nunca fue tímido, se puso al frente de la mu-

chedumbre cantando La Marsellesa y La Internacional. Él y 

Mabel Dodge, cuyo apartamento de la Quinta Avenida era 

como un centro de arte y política (pronto se convirtió en su 

amante), tuvieron la brillante idea de organizar con mil traba-

jadores un espectáculo sobre la huelga en el Madison Square 

Garden. Reed trabajó día y noche en el guión, mientras que 

John Sloan pintaba la escenografía. Quince mil personas acu-

dieron al evento. 

 En México, Pancho Villa estaba liderando una rebelión de 

campesinos y el Metropolitan le pidió a Reed que acudiese 
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allí como corresponsal. Pronto se vio inmerso en la Revolu-

ción Mexicana, cabalgando junto al propio Villa, enviando 

artículos que Walter Lippmann aclamó como “el mejor perio-

dismo que se haya hecho nunca… La variedad de sus impre-

siones, los recursos y el colorido de su lenguaje parecían 

inagotables… y la Revolución de Villa, que hasta entonces 

aparecía en la prensa sólo con un incordio, pasó a ser una 

multitud de campesinos que se desplazaban en un maravilloso 

panorama de tierra y cielo.” El fruto de aquello, Insurgent 

México [México insurgente], la recopilación de artículos de 

Reed sobre este tema, no es lo que la ortodoxia considera co-

mo “periodismo objetivo”, sino algo escrito para ayudar a la 

revolución. 

 Acababa de regresar a Nueva York, aclamado como un gran 

periodista, cuando en el país empezó a propagarse la terrible 

noticia de la Matanza de Ludlow: en el sur de Colorado la 

Guardia Nacional, a sueldo de los Rockefeller, había ametra-

llado a los mineros en huelga e incendiado sus casas junto con 

sus familias. Reed no tardó en aparecer en escena y escribió 

“The Colorado War” [La guerra de Colorado].  

Durante el verano de 1914 estuvo en Princetown, que se con-

vertiría en su refugio durante los años siguientes, nadando, 

escribiendo, amando (hasta 1916, en una tormentosa aventura 

con Mabel Dodge). Aquel mes de agosto estalló la guerra en 

Europa. En un manuscrito inédito, Reed escribió: “Y aquí 

están las naciones, lanzadas a degüello como perros… y el 

arte, la industria, el comercio, la libertad individual, la propia 

vida, gravadas con impuestos para mantener monstruosas má-

quinas de muerte.” 

Regresó a Portland para ver a su madre, que nunca aprobó sus 

ideas radicales. Allí, en la sala de reuniones del IWW local, 

escuchó hablar a Emma Goldman. Para él fue una ilumina-

ción. Ella era el motor del feminismo y el anarquismo de 

aquella generación y probó con su propia vida que se puede 

revolucionario con seriedad y también con alegría. 
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Los grandes periódicos de Nueva York lo presionaban para 

que fuese a Europa a cubrir la guerra y aceptó trabajar para el 

Metropolitan. Al mismo tiempo, escribió un artículo para 

Masses. La guerra era una cuestión de beneficios, afirmó en 

él. De camino hacia Europa, era consciente de que iba en pri-

mera clase mientras que tres mil italianos viajaban como ani-

males. Pronto estuvo en Inglaterra, en Suiza, en Alemania y, 

después, en Francia, pisando el terreno de la guerra: lluvia, 

barro, cadáveres. Lo que más lo deprimía era el patriotismo 

criminal que embargaba a todo el mundo en los dos bandos, 

incluso a algunos socialistas, como H. G. Wells en Inglaterra. 

Cuatro meses después, cuando regresó a USA, se encontró 

que los radicales Upton Sinclair y John Dewey se habían uni-

do al grupo de los patriotas. Walter Lippmann también. Este 

último, que ahora era editor del New Republic, escribió un 

curioso ensayo en diciembre de 1914: “Por temperamento no 

es un escritor profesional ni tampoco un periodista, sino una 

persona que se lo pasa bien”. Tras lo cual Lippmann, que se 

enorgullecía de ser un “escritor profesional”, añadió el desaire 

definitivo: “Reed no es objetivo y se siente orgulloso de no 

serlo”. 

Era verdad. Reed regresó a la guerra en 1915, esta vez a Ru-

sia, a los pueblos calcinados y saqueados, a los asesinatos en 

masa de judíos por parte de los soldados del zar, a Bucarest, a 

Constantinopla, a Sofía, luego a Serbia y a Grecia. Tenía muy 

claro lo que significaba el patriotismo: la muerte por las armas 

o por el hambre, la viruela, la difteria, el cólera, el tifus. De 

regreso a USA, se encontró con el discurso interminable sobre 

la preparación militar contra “el enemigo” y escribió para 

Masses que el verdadero enemigo del obrero usamericano era 

el dos por ciento de la población que poseía el sesenta por 

ciento de la riqueza nacional. “Nosotros defendemos que los 

obreros se defiendan contra ese enemigo. Ésa es nuestra pre-

paración.” 

A principios de 1916, John Reed conoció en Portland a Louise 
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Bryant y los dos se enamoraron de inmediato. Ella dejó a su 

marido y se fue con Reed a Nueva York. Fue el principio de 

una relación apasionada y poética. Ella era escritora y anar-

quista. Aquel verano, Reed buscó un respiro junto a Bryant 

lejos de los sonidos de la guerra, en las tranquilas playas de 

Princetown. Hay una foto de ella desnuda y recatada en la 

arena.  

En abril de 1917, 

Woodrow Wilson 

pidió al Congreso 

que declarase la 

guerra a Alemania 

y John Reed escri-

bió en Masses: “La 

guerra es la locura 

de las turbas, la 

crucifixión de 

quienes dicen la 

verdad, la asfixia 

de los artistas… 

No es nuestra gue-

rra.” Testificó ante 

el Congreso contra 

el reclutamiento 

obligatorio: “No 

creo en esta gue-

rra… yo no me 

alistaría.”  

Cuando detuvieron a Emma Goldman y a Alexander Berkman 

en aplicación de la Ley de la Conscripción por “conspiración 

para inducir a personas a no alistarse”, Reed fue testigo de su 

defensa. Los condenaron y enviaron a prisión junto con otro 

millar de usamericanos que se oponían a la guerra. Se prohi-

bieron los periódicos radicales, Masses entre ellos. 

Reed estaba descorazonado ante la manera en que las masas 

 

Louise Bryant y John Reed en 1916. 
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trabajadoras en Europa y USA apoyaban la guerra y se olvi-

daban de la lucha de clases, pero no perdió la esperanza: “No 

puedo renunciar a la idea de que de la democracia nacerá el 

mundo nuevo, más rico, más valiente, más libre, más hermo-

so”. 

En 1917 llegaron noticias atronadoras desde Rusia. El zar, el 

viejo régimen, habían sido derrocados. La revolución estaba 

en marcha. Al menos allí, pensó Reed, todo un pueblo se ha-

bía negado a aceptar la matanza, se había convertido en su 

propia clase dirigente y estaba creando una nueva sociedad, 

de contornos poco claros, pero de espíritu embriagador. 

Se embarcó rumbo a Finlandia y Petrogrado junto a Louise 

Bryant. La revolución estaba estallando a su alrededor y am-

bos se sumergieron en su excitación: las manifestaciones de 

masas, la toma de fábricas por parte de los trabajadores, los 

soldados que declaraban su oposición a la guerra, el Soviet de 

Petrogrado que eligió a una mayoría bolchevique… Y, luego, 

los días 6 y 7 de noviembre, la rápida e incruenta toma de esta-

ciones de ferrocarril, del telégrafo, del teléfono, de la distribu-

ción del correo y, por último, los trabajadores y los soldados 

que se precipitaban extáticos sobre el Palacio de Invierno.  

De un escenario a otro, sin descanso, Reed tomó notas con 

increíble velocidad, recopiló panfletos, carteles y proclama-

ciones y, luego, en 1918, regresó a USA para escribir su histo-

ria. Al llegar le confiscaron las notas y se encontró acusado, 

junto con otros editores de Masses, por haberse opuesto a la 

guerra. Pero durante el juicio, en el que tanto Eastman como él 

testificaron de forma elocuente y audaz sobre sus creencias, el 

jurado no pudo tomar una decisión y se les retiraron los cargos.  

Reed recorrió el país dando conferencias sobre la guerra y la 

Revolución rusa. En Tremont Temple (Boston) fue aclamado 

por los estudiantes de Harvard. En Indiana conoció a Eugene 

Debs, que pronto sería sentenciado a diez años de prisión por 

hablar contra la guerra. En Chicago asistió al juicio de Bill 

Haywood y de un centenar de dirigentes del IWW, que serían 
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condenados a largas penas de cárcel. Aquel mes de septiem-

bre dio un mitin en una manifestación de cuatro mil personas 

y lo detuvieron por desanimar a la gente para que no se alista-

se a las Fuerzas Armadas.  

Por fin recuperó sus notas de Rusia y, durante dos meses de 

furiosa escritura, dio a luz Ten Days That Shook the World 

[Diez días que estremecieron al mundo], libro que se convirtió 

en la narración clásica de un testigo presencial de la Revolu-

ción bolchevique, cuyas palabras se aglomeraban en sus pági-

nas con los sonidos del nacimiento de un mundo nuevo: “En 

la Perspectiva Nevski, bajo el húmedo crepúsculo, la multitud 

se arrebataba los últimos periódicos o se apretujaba tratando 

de descifrar los innumerables llamamientos y proclamas fija-

dos en cada espacio libre… En cada esquina, en cada espacio 

libre, grupos compactos: soldados y estudiantes discutiendo…  

El Soviet de Petrogrado se hallaba reunido en sesión perma-

nente en el Smolny, centro de la tempestad. Los delegados se 

caían de sueño en el piso; después, se levantaban para tomar 

parte en los debates. Trotski, Kaménev, Voldarski hablaban 

seis, ocho, doce horas diarias…”  

En 1919 la guerra había terminado, pero los ejércitos aliados 

invadieron Rusia y la histeria continuó en USA. El país que 

había glorificado la palabra “revolución” en todo el mundo, 

ahora le temía. Había redadas de extranjeros por millares, se 

los detenía y deportaba sin juicio alguno. Se reprimían las 

huelgas en todo el país y se multiplicaban los enfrentamientos 

con la policía. Reed intervino en la creación del Partido Co-

munista de los Trabajadores y fue a Rusia como delegado a 

las reuniones de la Internacional Comunista. Allí, discutió con 

burócratas del partido, se preguntó qué estaba pasando con la 

revolución, se reunió con Emma Goldman en Moscú y asistió 

a su llanto desilusionado.  

Pero no perdió la esperanza. Iba de reunión en reunión, de 

conferencias en Moscú a manifestaciones de asiáticos en el 

Mar Negro. Su salud se resintió, cayó enfermo, enfebrecido y 

http://books.google.es/books?id=FODQnyGEpRcC&pg=PA75&lpg=PA75&dq=%22Ten+Days+That+Shook+the+World%22+reed+%22Up+the+Nevsky,+in+the+sour+twilight,&source=bl&ots=jwLZvLMrBV&sig=7SlIe4WmKjQ8eyJJmHwjI4z1pNg&hl=es&ei=VRTgTKfDFIuPswb_gM30Cw&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=1&sqi=2&ved=0CBYQ6AEwAA#v=onepage&q&f=false
http://www.marxists.org/espanol/reed/diezdias/capitulo_8.htm
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delirante: había contraído el tifus. A los treinta y tres años, en 

el punto álgido de su aventura amorosa con su mujer y cama-

rada Louise Bryant y con la idea de la revolución siempre en 

el pensamiento, John Reed falleció en un hospital de Moscú. 

 

Su cuerpo fue enterrado como un héroe cerca del muro del 

Kremlin, pero lo cierto es que su alma no pertenece a ninguna 

instancia, ni de aquí ni de allá ni de ninguna parte. Lo extraño 

es que hoy, en 1981, sesenta años después de su muerte, mi-

llones de usamericanos se acaben de enterar de la existencia 

de John Reed gracias a una película. Si sólo una pequeña 

fracción de ellos llegase a meditar sobre la guerra y la injusti-

cia, sobre el arte y en el compromiso, sobre cómo extender la 

amistad más allá de fronteras nacionales a la búsqueda de un 

mundo mejor, eso ya sería un logro enorme para una vida tan 

breve y tan intensa como la suya.  

 

 

Louise Bryant vela el cadáver de John Reed en el Templo del Trabajo de 

Moscú el 24 de octubre de 1920 
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Otras obras de John Reed en nuestra Biblioteca 

que pueden obtenerse desde AQUÍ: 

 

- Diez días que conmovieron al mundo 

- México insurgente 
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